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Una larga historia de trabajo 

aca dé mi co va del Diccionario 

ilus tra do de micología de Mi-

guel Ulloa, publicado en 1991, 

al re cien te men te aparecido 

Illustrat ed Dictionary of Mycolo-

gy, es cri to por el mismo autor 

en colaboración con Richard T. 

Hanlin.

El primer libro de micología 

a color, escrito en español, con 

un índice-glosario de 543 tér-

mi nos micológicos analizados 

eti mológicamente, que contiene 

algunos términos ilustrados pe-

ro con las imágenes repartidas 

a todo lo largo del texto fue El 

Reino de los Hongos, publicado 

por Teófi lo Herrera y Miguel Ulloa 

en 1990. En 1994 los mismos 

autores publicaron Etimología 

e iconografía de géneros de hon-

gos, obra que analiza el ver da-

de ro signifi cado de los 807 gé-

ne ros que trata El Reino de los 

hongos, con la intención de que 

las dos obras se complementa-

ran. Su principal aporte fue reu-

nir la etimología comentada de 

cada nombre genérico, inclu-

yen do el autor o autores del mis-

mo, la cita bibliográfi ca original 

correspondiente a la descrip-

ción del género, las raíces grie-

gas o latinas de las que haya 

de ri va do el nombre del género 

(en la mayoría de los casos am-

bas o, excepcionalmente, de otro 

lenguaje) y un breve co men ta-

rio acerca de la etimología o ver-

da de ro signifi cado del nombre, 

ya que puede estar relacionado 

con alguna característica bioló-

gi ca del organismo, sea morfo-

lógica, fi siológica o ecológica, 

con su modo de vida, su hábitat 

o alguna otra peculiaridad que 

lo distinga.

Algunos nombres ge né ri cos 

están dedicados a una persona 

o derivan del lugar de proce-

dencia del hongo descri to; ade-

más, se incluyen ciertos datos 

descriptivos o sobre otros as pec-

tos de la biología en la diagno-

sis de cada género. La obra tiene 

las ilustraciones en blanco y ne-

gro (fotografías y dibujos) de 

todos los géneros.

En 2000, Miguel Ulloa y Ri-

chard T. Hanlin publicaron el 

 Illustrated Dictionary of Mycol-

ogy (aps press), y en febrero 

de 2006 salió publicado el Nue-

vo diccionario ilustrado de mi-

cología, de 672 páginas, con el 

análisis de casi 5 000 términos 

técnicos y 1 766 ilustraciones 

en blanco y negro. El primero, 

al igual que la edicion en espa-

ñol de 1991, tiene el equivalen-

te inglés en cada término más 

un vocabulario español-inglés 

ex  tenso y una lista de 1 100 es-

pecies fúngicas ilustradas con 

fotografías y dibujos.

Enseguida se buscó elabo-

rar un nuevo diccionario actua-

lizado y ampliado en su texto, 

que se llamaría como el ante-

rior, Illustrated Dictionary of My-

cology Second Edition. Con el 

fi n de ayudar a los usuarios 

de este diccionario se ubicaron 

los taxa de hongos utilizando 

el esquema de la clasifi cación 

de Alexopoulos y colaboradores 

publicado en 1996 en un libro 

de texto empleado en la ense-

ñanza de la micología, pero tal 

y como fue modifi cado por Mi-

guel Ulloa y Richard T. Hanlin 

en su obra anterior, usando los 

referentes de Hawksworth 

y colaboradores de 1999 y de 

Kirk y colaboradores de 2001.

En el proceso de escritura 

aparecieron dos nuevos libros 

micológicos que tuvieron una 

fuerte infl uencia en la sistemá-

tica de los hongos: Fungal Fam-

ilies of the World, de Cannon y 

Kirk (2007), que es un compa-

ñero visual del diccionario de 

los hongos, y la décima edición 

del Dictionary of the Fungi, de 

Kirk y colaboradores (2008). 

Ambas tienen como base las 

nuevas investigaciones sobre 

la estructura y la ultraestructura 

de los hongos, además de los 

caracteres moleculares a partir 

de los cuales se considera que 

los previos sistemas de clasifi -

cación son obsoletos (incluyen-

do el esquema de Alexopoulos 

y colaboradores modifi cado por 

Ulloa y Hanlin). Dichas obras 

contenían varios grupos en una 

clasifi cación artifi cial con sus 

especies arregladas en taxa no 

naturales y heterogéneos co-

mo, por ejemplo, los Blastomy-

cetes, Hyphomycetes, Coe lo-

my cetes (Deuteromycetes), 

Plectomycetes, Pyrenomycetes, 

Discomycetes, Loculoascomy-

cetes (Ascomycota), Hyme-

nomycetes y Gasteromycetes 

(Basidiomycota).

Tomando todo esto en cuen-

ta, y para que la clasifi cación 

de los hongos estuviera más 

actualizada, Ulloa y Hanlin ela-

boraron más de cincuenta en-

tradas nuevas, así como varias 

correcciones taxonómicas que 

tuvieran que ver con los nom-

bres de los taxa fúngicos y con 

los microorganismos parecidos 

a los hongos que sufrieron cam-

bios en su posición, integrando 

los nombres para presentar sus 

etimologías, sus defi niciones 

y los usos en micología.

Pueden verse así los prin ci-

pa les cambios en órdenes, cla-

ses y phyla de tres reinos: Fun gi, 

Stra me no pi la y Protista, que 

mudaron a Chro mis ta y Protozoa 

con los con cu rren tes cambios 

de los nombres de los taxa. 

En Protozoa los nombres de los 

taxa tienen las termina cio nes 

usadas en la taxonomía zoológi-

bibliofilia
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ca, por ejemplo, Acrasi da (Acra-

siales), Pro tostelida (Pro tos te-

liales) y Phy sarida (Phy sarales).

El Illustrated Dictionary of 

My col o gy, Second Edition está 

más y mejor ilustrado, con 2 708 

imágenes a color de términos 

téc ni cos —que es el mismo nú-

me ro de los nombres cien tí fi  cos 

de hongos de la lista que con tiene 

el libro—, de las cua les 2 036 

son fotografías (909 de Ulloa 

y 237 de Hanlin) y 672 dibujos, 

todos hechos por el primero.

Muchos de los conceptos 

y de las ilustraciones incorpo-

ra das en el libro derivaron de 

va ria dos proyectos en la ciencia 

mi co ló gi ca, por lo que re pre-

sen ta más de cuatro décadas 

de en se ñan za e investigación 

de am bos autores. Si bien en el 

pe rio do de 1991 a 2011 éstos 

se de dica ron a realizar otras 

activida des de enseñanza e in-

ves ti gación, el plan de hacer un 

diccionario de esta naturaleza 

no dejó de ser lo más impor-

tante desde el punto de vista 

académico.

Los nombres de los térmi-

nos seguidos por un asterisco 

re pre sentan las nuevas ilustra-

ciones (1 001), en comparación 

con su edición en español de 

2006. Esta segunda edición 

tiene, por lo tanto, 1 386 ilus-

traciones adi cionales, más del 

doble en com paración con la 

primera edi ción en inglés, que 

tiene 1 322 en blanco y negro. 

Este aporte visual resultó muy 

importante por que todas las 

imágenes se vivifi caron.

El Appendix, que tiene un 

cua dro comparativo de los sis-

temas de clasifi cación de los 

hongos, tomó en cuenta que el 

propósito general del diccio na-

rio no es taxonómico. Con fi nes 

didácticos se hizo una compa-

ración, hasta el nivel de orden, 

entre los sistemas de clasifi ca-

ción de los hongos (reino Fungi) 

y de los microorganismos pare-

cidos a hongos (reinos Chro-

mista y Protozoa) y el sistema 

de Kirk y colaboradores, la cual 

no está completamente actua-

lizada debido a los frecuentes 

cambios taxonómicos que ocu-

rren en la sistemática de los 

hongos, basados principalmen-

te en caracteres moleculares; 

aun así puede ser útil para ubi-

car los taxa incluidos en el nue-

vo libro. La meta en micología 

es llegar a una clasifi cación fi  lo-

genética de los hongos, tal y 

como se está haciendo en otras 

espe cialidades de las ciencias 

bio lógicas.

Con 782 páginas y 83 

refe rencias bibliográfi cas que 

abarcan diccionarios y otros li-

bros de consulta, así como li-

bros de texto y artículos de in-

vestigación, el diccionario es un 

tratado de referencia del in-

menso mun do macro y micros-

cópico de los hongos. Prepa-

rarlo y editarlo llevó alrededor 

de seis años de trabajo, y se 

puede decir que es más que un 

diccionario de hongos, ya que 

tiene una riqueza enorme en el 

cuerpo de las ilus traciones que 

complementan las defi niciones 

de los términos. Su fi nalidad es 

que sea útil para micólogos, 

fi topatólogos, microbiólogos, 

médicos y biotecnólogos, al 

igual que para investigadores, 

profesores y es tudiantes de ni-

vel superior de cualquier área.

Con los adelantos tecno-

lógi cos que estamos viviendo, y 

por los requisitos que exigen 

las editoriales modernas, la ela-

boración y publicación de un 

nuevo libro como éste es una 

tarea grande y complicada, que 

consume mucho tiempo por las 

tantas difi cultades que ello en-

traña e implicó un esfuerzo 

de ambos autores y también, 

parcialmente, de los editores 

de la misma. En este sentido 

es importante mencionar la va-

liosa ayuda de Samuel Aguilar, 

quien tiene la experiencia y las 

aptitudes necesarias para este 

tra ba jo técnico, los cambios 

nece sa rios para las varias for-

maciones de todo el libro, al 

igual que la ayuda de Elvira 

Aguirre Acosta.

Al apreciar los frutos obteni-

dos, los autores se sienten or-

gullosos por el alto nivel alcan-

zado con la publicación de esta 

obra. Nuestra mayor satisfac-

ción es que la parte del texto es-

té indisolublemente ligada con 

el cuerpo de las ilustraciones 

(palabra-imagen), que es la dua-

lidad del lenguaje científi co, ya 

que cada entrada y cada ima-

gen tienen una historia que 

con tar. En suma, fue una expe-

riencia sobresaliente, grande 

y ardua, que requirió un trabajo 

particularmente minucioso 

y lle no de numerosos detalles 

exigidos por la preparación del 

texto y las imágenes. 

Imágenes:

P. 147: El hongo-sombrero de 34 kg y 134 cm de 
cir cun ferencia, Rancho de hongos en Nueva York.
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